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 El día 2 del Encuentro Madera 2025 
se celebró el 21 de marzo de 2025, en las 
instalaciones de la Casona El Llolly, en la 
comuna de Paillaco. Durante esta jornada, 
Marcia Egert Laporte, del Servicio Nacional 
del Patrimonio (SERPAT), abordó en su 
ponencia la práctica tradicional de la 
Carpintería de Ribera y su reconocimiento 
como patrimonio inmaterial. Gloria Vargas 
Allende, de Aprobosque AG., se refirió a la 
importancia del manejo del bosque nativo 
con criterio de sustentabilidad. Por otra 
parte, Pablo Díaz Barraza, del Comité de 
Desarrollo Productivo Fomento Los Ríos 
(CORFO), expuso acerca de los desafíos 
que enfrentan las prácticas de construcción 
en madera en la región de Los Ríos y su 
gestión sostenible. José Luis Ibáñez Gomien 
y Gabriela Olcese González, del Fundo

Los Chilcos, explicaron las motivaciones y
objetivos del proyecto de puesta en valor 
del Molino Fundo Los Chilcos. Finalmente, 
Mireya Danilo Brzovic y Jocelyn Tillería 
González, de la Fundación Territorios
Patrimoniales, expusieron los principales 
resultados del estudio de diseño de rutas 
patrimoniales para la difusión del patrimonio 
arquitectónico rural de la Región de Los Ríos.

Durante la jornada de la tarde, se realizó un 
taller práctico de construcción en madera, 
a cargo de Carlos Aravena Lobos, en las 
instalaciones de la empresa ChileHaus. 
Además, el equipo de Ruco Modular llevó a 
cabo una actividad que permitió visualizar 
las posibilidades de la madera cuando nos 
acercamos a ella desde su origen hasta su 
uso final. 

Día 2: Casona El Llolly, Paillaco

Conservación del patrimonio arquitectónico

Turismo cultural en el terrotorio rural

Desarrollo Sostenible

Manejo del bosque sostenible

Patrimonio cultural inmaterial

Oficios tradicionales de ribera

Gestión del patrimonio cultural

Patrimonio cultural y sostenibilidad

día 2
Conceptos

Esquema de conceptos tratados en el día 2 del Encuentro Madera 2025
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 La construcción en madera está 
presente en casi todo el mundo, al tratarse 
de uno de los materiales preferidos a lo 
largo de la historia, especialmente, en 
climas húmedos propicios para la existencia 
de bosques. Como se ha visto en otras 
presentaciones compartidas en este 
Encuentro, la vigencia de la madera
como material constructivo es evidente,
coexistiendo enfoques centrados tanto en 
la innovación como en el patrimonio. 

La tradición constructiva en madera
involucra oficios tradicionales que los 
cultores aprenden, con frecuencia, fuera 
de la formación académica, mediante
métodos activos que combinan la oralidad 
con el aprendizaje en los propios talleres, 
astilleros, aserraderos o faenas constructivas. 
Los procesos de reconocimiento
institucional de estos oficios y tradiciones, 
desde el punto de vista patrimonial, han 
avanzado de manera paulatina en el 
mundo, de acuerdo con la relación entre 
los Estados y las comunidades cultoras, 
así como de la institucionalidad definida 
por cada país firmante de la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio
Cultural Inmaterial (UNESCO, 2003), 
instrumento internacional que establece 
una base compartida de términos
conceptuales y de lineamientos éticos en 
torno a la materia, a nivel internacional. 

De acuerdo con la Convención UNESCO, 
el Patrimonio Cultural Inmaterial
comprende los “usos, representaciones, 
expresiones, conocimientos y técnicas 
-junto con los instrumentos, objetos,

artefactos y espacios culturales que les 
son inherentes- que las comunidades, los 
grupos y en algunos casos los individuos 
reconozcan como parte integrante de su 
patrimonio cultural” (UNESCO, 2003). 

Para el caso que nos ocupa, entonces, 
observamos que los oficios abarcan 
aspectos a considerar dentro de la
dimensión patrimonial. Es decir, existe un 
flujo constante entre los conocimientos,
técnicas, usos sociales, espacios,
instrumentos, objetos y las obras materiales 
creadas por cultores y cultoras.  No se 
trata solo de admirar a las obras, sino de 
comprender su dimensión social, cultural 
y su vínculo con el medioambiente. 

En este sentido, la UNESCO considera 
que el Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI) 
se expresa por medio de cinco ámbitos, 
no excluyentes, definidos como: “a)
tradiciones y expresiones orales, incluido 
el idioma como vehículo del patrimonio 
cultural inmaterial; b) artes del espectáculo; 
c) usos sociales, rituales y actos festivos; 
d) conocimientos y usos relacionados con 
la naturaleza y el universo; e) técnicas
artesanales tradicionales” (UNESCO, 
2003).

Las manifestaciones vinculadas a la
arquitectura y construcción pueden 
asociarse a los distintos ámbitos
mencionados, destacando los conoci-
mientos y usos relacionados con la
naturaleza y el universo, así como las 
técnicas artesanales tradicionales. 

Marcia Egert Laporte

Encargada Regional Patrimonio Cultural Inmaterial, DR SERPAT Los Ríos

El oficio carpintero y el patrimonio cultural
inmaterial en madera
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El territorio que actualmente comprende 
la Región de Los Ríos cuenta con una larga 
tradición constructiva en madera, la que 
nace con los pueblos originarios y se 
extiende a lo largo de los siglos, incluyendo 
la Colonia Española y la posterior
historia republicana, especialmente, 
durante los siglos XIX y XX, cuando
confluyeron estilos y conocimientos previos 
con la influencia de las tradiciones

centroeuropeas aportadas por los colonos 
alemanes. Esta combinación de referentes 
fue decantando en un paisaje particular, 
propio del sur de Chile, donde casas, 
galpones, iglesias, escuelas, pero también 
embarcaciones, puentes, e incluso algunas 
aceras y postes de alumbrado público 
fueron construidos en su mayoría con 
maderas nobles, propias de la Selva
Valdiviana. 

Un ejemplo claro del protagonismo de
las personas que cultivan y ejercen
oficios en el reconocimiento de
expresiones patrimoniales se observa en
la descripción del Daemokjang, presente 
en la República de Corea e inscrito en

la Lista Representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Humanidad de
la UNESCO. El término alude a la
arquitectura tradicional en madera y a 
quienes la cultivan: 

Otra manifestación presente en la misma 
lista refiere a los barcos nórdicos de casco 
trenzado, que involucra a cinco países, e 
integra el oficio de carpintero, cantos 
tradicionales y usos sociales específicos 
asociados a la botadura de las
embarcaciones. Es importante destacar 

que esta tradición se ha mantenido
vigente por dos milenios, considerando 
incorporaciones y modificaciones de
algunos aspectos, algo inherente al
patrimonio vivo. Según se describe en la 
siguiente cita: 

 “El término “daemokjang” se refiere a la arquitectura de madera 
tradicional de Corea en general y, más concretamente, a los artesanos 
que utilizan técnicas ancestrales para trabajar la madera. El quehacer de 
éstos no solo comprende la construcción, sino también el mantenimiento, 
la reparación y la reconstrucción de edificios de valor histórico, desde 
casas tradicionales hasta palacios y templos monumentales de madera.” 
(UNESCO, 2010).

 ““Simbólicas del patrimonio cultural común de los países nórdicos 
en materia de navegación costera tradicional, las embarcaciones de 
casco trincado se usaban antaño para la pesca y el transporte de
materiales y personas. Actualmente se utilizan sobre todo en festejos 
folclóricos, regatas y otros eventos deportivos, pero cabe señalar que su 
construcción, mantenimiento y utilización siguen dando trabajo a tiempo 
parcial o completo a unas mil personas.” (UNESCO, 2021).    
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Avanzado el siglo XX, sin embargo, la 
intensiva explotación de los bosques 
nativos y su reemplazo por plantaciones 
forestales condujeron a una disminución 
en el acceso a la madera, la que fue
sustituida masivamente por materiales 
industriales (aglomerados, siding,  entre 
otros). Este panorama ha influido en la 
notoria reducción de cultores. Por esta 
razón,  resulta vital la revaloración de la 
madera como elemento central de una 
tradición cuya continuidad puede
contribuir de forma notable a un desarrollo 
regional que considere la impronta cultural 
como un aspecto fundamental dentro de 
su oferta turística y cultural. 

Actualmente, en relación con la construcción 
en madera, la Carpintería de Ribera de 
Cutipay constituye la única manifestación 
presente en la Región de Los Ríos
reconocida por el Estado de Chile en los 
dos instrumentos de registro existentes
en el país: el Registro Nacional y el
Inventario Priorizado del Patrimonio
Cultural Inmaterial en Chile4. La familia 
Villanueva levantó un astillero familiar, en 
el que un grupo pequeño de cultores ha 

construido, silenciosamente, más de mil 
embarcaciones artesanales de distinto 
calado,  orientadas a diversos fines,
como la pesca artesanal, el transporte de 
pasajeros, usos recreativos y turismo. Sus 
embarcaciones navegan en las costas de 
distintas regiones, pero también en 
cauces lacustres y fluviales5. Esta
manifestación presenta características muy 
particulares, dignas de resaltar, como  la 
profunda imbricación de la historia
de la familia Villanueva con la historia 
valdiviana, marcada por el gran sismo
de 1960 y por las dificultades que
han enfrentado históricamente muchas
familias rurales en contextos de aislamiento 
y escasez de recursos materiales. La 
inventiva de los hermanos Villanueva, 
quienes aprendieron de forma autodidacta 
y fueron capaces de consolidar un astillero 
en un rincón escondido junto al río
Cutipay, la incorporación de las mujeres 
en la actividad, así como su estrecha
relación con el río, han servido de
inspiración para obras artísticas, como 
cuentos y la obra Carpinteros: A orillas
del Cutipay, de la Compañía de Teatro
Periplos6. 

4Es importante destacar que en Chile existe un reconocimiento institucional de la Carpintería de Ribera 
como expresión patrimonial por parte del Estado, específicamente, en las regiones del Bío Bío, Los Ríos, 
Los Lagos, Aysén y Magallanes. Como se trata de registros dinámicos, es probable que estos procesos 
se sigan ampliando a lo largo del país, debido a la extensa costa que abarca todas sus regiones
político-administrativas y a los grandes cauces fluviales y lacustres presentes en el sur. 
5Para más información, ver https://www.catalogocutipay.cl/
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Llegados a este punto, resulta importante 
considerar los factores que operan para 
mantener viva una tradición como la
construcción en madera. Diversos
aspectos se conjugan en este proceso, 
siendo esencial valorar a los cultores 
actualmente reconocidos y colaborar en 
la identificación para iniciar procesos de 
salvaguardia asociados a cultores y

cultoras que aún no cuentan con
reconocimiento oficial. La proyección de 
estas tradiciones depende de cultores
y cultoras que, en todos los casos, pueden 
aportar significativamente a la región,
por medio de sus obras y de la transmisión 
de sus enseñanzas a las nuevas
generaciones.   

Chile posee una superficie de 17,93 millones de hectáreas de bosques. El bosque nativo 
alcanza 14,41 millones de hectáreas; de este total, 4,4 millones corresponden a renovales 
con alto potencial productivo. 

La Región de Los Ríos posee una superficie total de 1.842.900 hectáreas. De este total, 
1.135.172 hectáreas (62%) corresponden a bosques, y el bosque nativo cubre una
superficie de 842.702 hectáreas, es decir, un 46,1% del total, de acuerdo con el último 
catastro de (Corporación Nacional Forestal, 2020). 

El ser humano siempre ha necesitado del bosque: ha buscado refugio, obtenido materiales 
para construir sus viviendas y utensilios, se ha provisto de energía, alimento, agua y 
mucho más. Sin los bosques, la vida sería insostenible. 

El manejo sustentable ofrece la solución a las preguntas de producción y de protección. 
El bosque nativo chileno posee la enorme ventaja de presentar buenos crecimientos, 
climas favorables, maderas de alto valor y una historia maderera que el mundo aún 
recuerda. Nuestros bosques pueden, a la vez, producir madera, proteger los suelos, 
preservar el agua y limpiar el aire. Además, puede entregarnos energía carbono
neutral a partir de su biomasa, y constituyen un valioso reservorio de biodiversidad como 
refugio para flora y fauna silvestre. 

Los bosques nativos en Chile, desde el siglo XVI hasta la década de 1950, fueron sometidos 
a una presión que no consideró ninguna racionalidad técnica. Para revertir los procesos
anteriores, ha sido necesario aplicar medidas silviculturales que, como consecuencia del

Gloria Vargas Allende

Ing. Forestal, Psicóloga, directora ejecutiva de Aprobosque AG.

Manejo sustentable del  recurso forestal
en la región de Los Ríos 

El bosque nativo en nuestra región

¿Por qué manejar los bosques nativos? 
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estado generalizado de alteración de estos ecosistemas, necesariamente requieren de 
un manejo que, en términos de costos, supera a las prácticas tradicionales. Para ello se
necesita de la participación del Estado, lo que hasta la fecha se ha visto reflejado
–en cierta medida– en la Ley 20.283 sobre Recuperación del Bosque Nativo y Fomento 
Forestal.

En la actualidad, la ganadería, los incendios forestales, el loteo inmobiliario, las
plantaciones de frutales, la corta ilegal y la falta de accesibilidad constituyen las mayores 
amenazas para el bosque nativo. Pese a todo lo anterior, existen propietarios que han
logrado recuperar sus bosques y hacerlos productivos. En Aprobosque, miramos con 
optimismo el futuro del manejo sustentable del bosque nativo, ya que Chile ha
demostrado un incipiente interés por hacerse cargo de sus bosques y mejorar su sistema 
de fomento.

Por medio de sus políticas y acuerdos internacionales, el Estado de Chile reconoce en el 
manejo forestal sustentable la herramienta más importante para la sostenibilidad del 
recurso. Además, la industria relacionada a las maderas duras, como las que provee el 
bosque nativo, es de pequeña escala, adecuada como herramienta que permite el
desarrollo económico local y que agrega valor en zonas rurales.

Hoy se debate mucho acerca de la sustentabilidad, pero son muy pocos los rubros 
industriales y comerciales que realmente la alcanzan en todos sus ámbitos. La verdadera 
sustentabilidad debe cumplir con los tres ámbitos (económico, social y ambiental) a la vez 
y, en este sentido, es especialmente el bosque nativo el que nos brinda la posibilidad de 
lograrla plenamente. El manejo sustentable de  este ecosistema permite asegurar la 
perdurabilidad del bosque, es decir, su conservación y la posibilidad de disfrutar sus 
servicios sociales, ambientales y económicos. Todo esto sin alterar el paisaje, debido a 
que en el bosque nativo no se practican talas rasas, sino que se maneja bajo cubiertas 
boscosas permanentes.

Manejo sustentable del bosque nativo

Las maderas nativas de la Región de Los Ríos constituyen un material valioso,
arraigado en la arquitectura y la cultura local.  Estas son apreciadas por su belleza,
durabilidad y resistencia, y se han utilizado durante siglos en la construcción de
viviendas. Además, su uso ayuda a promover la conservación de los bosques nativos y la 
biodiversidad de la región.

Las maderas nativas de la Región de Los Ríos pueden ser consideradas un producto
boutique debido a que se destacan por su exclusividad y unicidad, lo que las hace
atractivas para  quienes buscan productos únicos y de alta calidad. El proceso de 
producción local, la conexión con la naturaleza y la cultura del territorio agrega valor, lo 
que las hace más valiosas y deseables. Además, pueden ser comercializadas en nichos 
específicos,

Bosque nativo productivo y maderas nativas
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Es fundamental garantizar que la extracción y el procesamiento de las maderas nativas se 
realicen de manera sostenible y responsable, con el objetivo de preservar los
ecosistemas y la biodiversidad. La certificación y el etiquetado pueden constituir
herramientas valiosas para asegurar su autenticidad, calidad y para comunicar su valor 
único a la sociedad.

Nuestro bosque nativo nos provee de biocombustibles, como pellets, astillas, leña, entre 
otros formatos; de madera para diversos usos, como material de construcción, chapas 
finas, pisos, puertas, tableros, vigas, listones, molduras, muebles; y de productos
forestales no madereros (PFNM), como productos cosméticos, medicamentos,
alimentos, adornos para el hogar, múltiples accesorios e incluso aromas que nos
trasladan a los bosques sureños. Asimismo, debemos rescatar el conocimiento
ancestral de los  pueblos originarios acerca del uso de la vegetación natural como 
fuente de alimento, medicina y otros fines, por lo que se hace necesario sistematizar esta 
valiosa información.

El valor total de los recursos económicos asociados a los PFNM es considerablemente 
inferior a los que produce la industria maderera. No obstante el impacto social que 
ocasionan es de  gran relevancia, ya que se trata de recursos relacionados en forma 
directa con las comunidades, y cuyo valor productivo está mayormente dado por el valor
agregado de la mano de obra incorporada en las tareas de  recolección, manipulación y 
procesamiento. Desde el punto de vista económico, las actividades extractivas han 
permitido satisfacer las necesidades de subsistencia e ingreso de recursos para las 
comunidades locales, operando como una fuente primaria de dinero en efectivo.

Dentro de la superficie total de bosque nativo, en especial los bosques manejados 
poseen una capacidad de captura de carbono que, en importante medida, equipara las 
emisiones generadas por otros sectores. Los bosques naturales hoy adquieren una gran 
importancia en el contexto global. Su gran capacidad de captura y almacenamiento de 
carbono los convierte en protagonistas en la mitigación del cambio climático.

Uno de los primeros productos que se obtiene al manejar un bosque nativo, y que
permite financiar parte de esta actividad, es la leña. La leña es un bioproducto. Las
autoridades y la sociedad en general se debaten entre contradicciones permanentes 
acerca de qué hacer con la leña, olvidando que esta es la principal fuente de energía 
para miles de hogares del sur del país, constituyendo una forma de vida.  En torno a la 
cocina a leña se preparan los alimentos, se comparte el pan, la vida, los sueños, y se
hace familia. Todo esto, con una fuente energética  acorde al presupuesto de la
familia sureña.

Los combustibles derivados de la madera, como el pellet y la biomasa en general,
permiten ahorrar miles de millones de dólares en importaciones de combustibles fósiles 
que han contribuido ampliamente al calentamiento global y que ha generado la actual 
crisis climática.  

Bosque nativo, madera y mucho más

Cambio climático y el rol de los bosques
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Pablo Díaz Barraza

Director ejecutivo Fomento Los Ríos de CORFO

Desafíos de sostenibilidad para la construcción
en madera en la Región de Los Ríos

El sector forestal nativo es uno de los más complejos, debido a su amplio impacto
territorial, su interacción con otros sectores y por la multiplicidad de servicios y productos 
que entrega a la sociedad. Sin duda alguna, el manejo sustentable del bosque nativo 
cumple un rol esencial en su perdurabilidad, es decir, en su conservación y en la
posibilidad de impulsar la economía y disfrutar de sus servicios ecosistémicos.

 Pensar en la madera es pensar en 
el sur de Chile: en su paisaje, patrimonio y 
cultura. Pero también es necesario pensar 
en su economía local. La madera ha sido 
parte de la construcción  industrial en esta 
parte del mundo, primero, desde su propia 
cadena de valor –del bosque a una casa
o artefacto– y, segundo, como parte de la 
infraestructura productiva de otras industrias 
características, como la construcción naval, 
la agricultura, la ganadería y el comercio. 
Por tanto, hablar hoy de la madera es 
resignificar la importancia que este material 
ha tenido y seguirá teniendo en la
economía del sur de Chile.

En la actualidad, esta existencia –presente
y futura– debe sustentarse en una 
profunda reflexión acerca de los desafíos

que se enfrentan, y, por tanto, es necesario 
asumir que el primer reto de la cadena de 
valor de la madera consiste en incorporar, 
de forma concreta y coherente, elementos 
de sostenibilidad en cada uno de sus
eslabones.

En esta línea, un ejercicio necesario
consiste en visualizar que las empresas 
del sector enfrentan algunas barreras
que dificultan la generación de un proceso 
de transformación productiva con el
objetivo de lograr una mayor sostenibilidad. 
También es importante considerar que 
esas barreras pueden ser compartidas con 
otras industrias y otras cadenas de valor.
En ese sentido, podemos establecer que 
existen, al menos, cinco grandes barreras 
que deben superarse:

La complejidad asociada a la sostenibilidad 

Para las empresas, abordar el concepto de sostenibilidad en sus procesos –de manera 
concreta y coherente– representa un gran reto basado en la necesidad de
incorporar nuevos conocimientos, saberes y herramientas al quehacer cotidiano de la 
organización. No solo se trata de comprender los elementos económicos propios del 
negocio (Adhikari y Khanal, 2021), sino también de incorporar miradas desde la ecología, 
biología, antropología o sociología, entre otras disciplinas. Este escenario se presenta, 
entonces, como complejo,  y, además, representa un costo que, en particular para las 
pequeñas y medianas empresas (pymes), es difícil de asumir. Por lo tanto, la barrera se 
transforma, además, en un elemento de asimetría  en el acceso entre grandes empresas 
y pymes.
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El financiamiento de la sostenibilidad

La falta de proveedores para la sostenibilidad

Asociado a lo anterior, la sostenibilidad –en su complejidad– es percibida como un 
riesgo por la banca tradicional (Tran et al., 2020) y, por tanto, en los últimos años se ha 
evidenciado a nivel mundial que los procesos de transformación productiva basados en 
sostenibilidad  reciben menos financiamiento y a tasas de interés más altas. Por otro lado, 
la amplitud de definiciones y criterios utilizados para la asignación de “fondos verdes” 
dificulta aún más su despegue. Además, la baja presencia de propuestas como la banca 
ética en los territorios, en particular en aquellas regiones que no son grandes centros 
urbanos, agudiza también los efectos de esta barrera.

Es importante que los esfuerzos desarrollados por las empresas encuentren en los
territorios un grupo de proveedores que no solo entiendan, sino que también pongan a 
disposición herramientas que permitan la transformación productiva basada en la
sostenibilidad, desde los aspectos económicos, ambientales y socioculturales. Esta 
necesidad de proveedores se  vuelve urgente en ámbitos como la eficiencia energética 
e hídrica, la economía circular, la gestión y valorización de residuos, la mejora de las
condiciones de seguridad y entorno para los trabajadores y trabajadoras, así como la 
capacitación en nuevas tendencias,  ciclo de vida de producto y valor compartido, por 
mencionar algunos ejemplos. Al igual que la barrera del financiamiento, esta carencia de 
proveedores se agudiza aún más en aquellas regiones que no poseen gran masa crítica 
de empresas, como es el caso de Los Ríos (Alghababsheh y Gallear, 2021; Giannakis et al., 
2020).

La necesidad de ampliar el alcance de las operaciones

En este caso, la barrera surge de la lentitud con que las organizaciones asumen que su 
relación con el entorno no comienza ni termina en las instalaciones físicas de
su empresa. Ampliar la mirada implica incorporar en la estrategia empresarial un enfoque
de ciclo de vida del producto que integre la definición y gestión de todos los
impactos –positivos y negativos– que se derivan de las operaciones empresariales. La
preocupación que abarca desde la compra de insumos, su origen, los procesos para su 
obtención, el transporte hacia su destino, hasta el uso del producto y sus empaques,
bajo el enfoque denominado “de la cuna a la cuna”6, constituye una brecha que aún
es necesario trabajar (El Bilali, 2018).

6De la expresión en inglés “cradle to cradle” (“de la cuna a la cuna”), propuesta por los autores William 
McDonough y Michael Braungart (2005).
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La inconsistencia del incentivo público

Esta barrera analiza la presencia de incentivos públicos destinados a la transformación 
productiva sostenible que han sido implementados, en los últimos años,  por el Estado. 
Sobre  este punto, la barrera no se describe desde la inexistencia de estos, sino desde su 
consistencia; es decir, desde el análisis del objetivo teórico que persiguen y la praxis que 
desarrollan. Particularmente, se observa que para una gran mayoría de instrumentos que 
instalan a la sostenibilidad como objetivo, la medición de tareas, acciones y
cumplimientos se basa, en última instancia, solo en parámetros como la generación de 
empleos y el nivel de ventas. Si bien estos indicadores son relevantes, no se asocian 
necesariamente  –ni de forma automática– con el logro de mejores rendimientos en 
sostenibilidad. En un ámbito aún más teórico, esta barrera se ve acrecentada por
la aplicación de enfoques tradicionales a problemáticas actuales –como el cambio
climático– cuya dinámica, desde sus fundamentos, presenta escenarios futuros inciertos
y con efectos multisistémicos. Por tanto, el trabajo de  esta barrera debe orientarse a 
incorporar de manera decidida una nueva forma de medir la transformación productiva 
sostenible en las distintas etapas de un instrumento de financiamiento –desde su
apertura y socialización, luego su evaluación, adjudicación, seguimiento y cierre de 
actividades–, sumando nuevas variables y métricas que den cuenta de los alcances que 
la sostenibilidad tiene en la empresa como un todo o en algunos de sus procesos críticos 
(Mueller, 2020).

Con estas barreras o desafíos en mente, lo importante es construir sistemas de apoyo 
que asuman esas particularidades y establezcan “incentivos sostenibles” que surjan 
desde una lógica, primero colectiva y luego, transdisciplinaria. Como se ha mencionado, 
la sostenibilidad es compleja, no por ser difícil, sino por la condición en la que nos sitúa: 
la necesidad de combinar saberes, experiencias y lenguajes para encarar las crisis que 
enfrenta la sociedad en la actualidad. 
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Proyecto Molino Los Chilcos

 El hallazgo del molino en una zona 
rural de la comuna de La Unión, junto a 
una cascada o un dique al borde de la 
carretera, fue un gran descubrimiento. 
Encontrar, en un lugar aislado y bastante 
deteriorado, una joya patrimonial que 
representa parte de lo que ha sido nuestra 
cultura fue algo totalmente inesperado. 
Puede compararse con el hallazgo de 
Machu Picchu para Neruda, quien men-
ciona en su poema que descubrió una 
“torre enterrada”.

Luego del descubrimiento, surgió la 
pregunta: ¿qué hacer? Nuestra decisión 
fue resaltar los 120 años de historia del 
molino y mostrar los rastros que quedaron 
luego de tantos años de trabajo y tantas 
personas que transitaron por ahí. Por esta 
razón, nuestra propuesta no era una 
restauración, sino más bien una forma de 
hacer que el molino se luzca, que muestre 
todo su esplendor.

Durante su funcionamiento, el molino
contaba con recorridos diseñados para 
que los operarios realizaran su trabajo
de la mejor forma. Sin embargo, al
habilitarlo como museo, se propuso que la 
manera de recorrerlo fuese distinta, ya 
que queríamos que el visitante entendiera 
el proceso de molienda y, a la vez, se
sorprendiera con la construcción. Para 

lograr esto, se decidió retirar pisos y muros 
interiores, de modo que el espacio
apareciera por completo. Además,
incorporamos tres lucarnas para que el 
ingreso de la luz hiciera visible todo su 
tamaño. Sumado a estas modificaciones, 
decidimos trazar el recorrido desde el 
subterráneo, de modo que, de un solo 
golpe de vista, aparecieran los cuatro 
pisos del edificio.

Para recorrerlo, una pasarela serpentea a 
través de los distintos espacios. Con el fin de 
permitir una comprensión del conjunto del 
molino, esta se aleja de las máquinas, lo 
que permite visualizar cómo se vinculan 
poleas, correas, cernidores, moledores, 
entre otros componentes mecánicos
del sistema de molienda tradicional. El
recorrido termina en la parte más alta del 
molino y, desde ahí, se  desciende en 
forma rápida por otra escalera,  para evitar 
“volver por donde mismo” y  extender la 
experiencia del recorrido.

En el exterior del molino se reemplazaron 
los materiales en mal estado producto de 
las lluvias y, con el propósito de lograr una 
apariencia similar a su materialidad
original, se revistió íntegramente en 
madera, pero con la fachada norte en 
planchas metálicas para protegerla de los 
temporales.
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En esta ponencia se presentó un recorrido 
por los avances y logros alcanzados tras la 
restauración del Molino Los Chilcos, con 
un enfoque particular en su integración al 
Registro Nacional   de Museos desde 2019, 
lo que ha permitido potenciar su visibilidad 
y rol en la conservación del patrimonio 
cultural de la región.

Se destacó la participación del molino en 
el Día del Patrimonio, instancia en la que 
se han desarrollado actividades de
difusión que han fortalecido la conexión 
de la comunidad con su historia.
Asimismo, se mencionó el apoyo a las 
artesanas de Casa Küc, quienes han 
tenido la oportunidad de exponer sus 
trabajos en el molino, consolidando así un 
espacio de intercambio cultural y de
revalorización del arte tradicional.

En el ámbito de la divulgación histórica, se 
presentó una exposición fotográfica con 
imágenes antiguas de la construcción del 
molino, así como la Exposición Geográfica 
del Sur de Guy Wenborne, que aporta una 
perspectiva aérea del entorno natural
del sur de Chile. Además, la exposición 
Gravedad, con las impactantes fotografías 
astronómicas de Alejandro y Ramón 
Eluchans, acompañadas del relato 
científico de Eleonora Sani, ha reforzado el 
diálogo entre el patrimonio histórico y la 
contemporaneidad.

Un aspecto crucial abordado en la ponencia 
fue la importancia de la colaboración 

público-privada, la que ha sido fundamental 
para el desarrollo de la restauración y de 
las actividades del molino. Entidades 
como el SAG, CONAF, SERNAPESCA, el 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el 
Patrimonio, el Gobierno Regional, la
Universidad Austral, SERNATUR y
SERCOTEC, junto con el Centro de
Negocios del Ranco, han ejercido un rol 
clave en el fortalecimiento del proyecto, 
contribuyendo desde su experiencia y 
recursos para garantizar la sostenibilidad y 
el impacto cultural del molino.

Además, se abordó el tema del manejo
de residuos en las áreas de turismo y
cultura, destacando la importancia de 
implementar prácticas sostenibles en la 
gestión del molino, especialmente, en
un contexto donde el turismo y las
actividades culturales cumplen un rol 
fundamental en la dinamización de la
economía local y el encadenamiento 
productivo.

Como conjunto patrimonial, el Molino Los 
Chilcos no solo ha logrado recuperar su 
estructura física y su función original,
sino que también se ha transformado en 
un punto de referencia cultural activo, 
generador de conocimiento y de vínculos 
entre la comunidad, el arte, la ciencia y
el patrimonio, todo ello, en un entorno
de colaboración interinstitucional que
asegura su desarrollo y sostenibilidad a 
largo plazo.

Lo que ha pasado después de la restauración del Molino Los Chilcos

Conclusión

La restauración del Molino Los Chilcos ha 
sido un proceso integral que no solo ha 
permitido preservar este importante
patrimonio arquitectónico, sino también 

revalorizarlo como un espacio cultural 
dinámico. La colaboración público-privada, 
junto con el apoyo de diversas entidades y 
de la comunidad, ha sido clave para
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7Proyecto financiado por FONDART Regional 2023, Línea Culturas Regionales, modalidad de Turismo 
Cultural – Los Ríos, folio N° 671055. Equipo de Trabajo: Jocelyn Tillería (coordinación), Javiera Bustamante, 
Mireya Danilo, Felipe Córdova y Solange Tillería.

asegurar su sostenibilidad y proyección. 
Las actividades culturales, las exposiciones 
y el enfoque en el manejo sostenible de 
residuos han transformado al molino en 
un referente regional, promoviendo el 
patrimonio, el arte y el turismo de manera 

responsable y enriquecedora. Sin duda, el 
Museo Molino Los Chilcos ha pasado de 
ser un símbolo histórico a convertirse
en un activo cultural vivo, que sigue
contribuyendo al desarrollo de la región y al 
fortalecimiento de su identidad.

Rutas patrimoniales y difusión del patrimonio
arquitectónico rural de la Región de Los Ríos7

 Para el desarrollo de este proyecto 
se tuvo como premisa que, en el territorio 
rural de la Región de Los Ríos, la
arquitectura tradicional en madera
constituye una fuente de identidad
regional, en tanto que es un recurso 
patrimonial cultural que puede ser
utilizado para el desarrollo local por medio 
de la educación patrimonial y el turismo 
cultural.

Entre los principales objetivos que planteó 
el proyecto de diseño de rutas patrimoniales, 
se encuentran: i) visibilizar la riqueza
arquitectónica y cultural patrimonial de la 
Región de Los Ríos; ii) crear una red de 
activación del territorio rural de las 12 
comunas que la conforman; iii) generar un 
espacio de educación patrimonial y
turismo cultural; y iv) contribuir a la gestión 
territorial del patrimonio cultural en 
madera.

De esta manera, mediante la creación de 
una página web que incluye un visor 
territorial interactivo, una publicación digital 
que registra los principales resultados de la 
investigación y la realización de charlas para 
la difusión del estudio, buscamos aportar 
nuevos antecedentes patrimoniales y
culturales a la oferta turística cultural
existente en la región. Estas iniciativas 
incluyen a todas las comunas en circuitos 
de turismo cultural, relevando el valor de 
conjunto como un mecanismo para la 
descentralización del desarrollo económico 
a través del turismo. Es importante
señalar que el patrimonio rural ha sido 
constantemente desplazado y marginado, 
principalmente, debido al predominio
del paradigma del patrimonio urbano. 
Asimismo, busca ser un punto de inicio 
para futuros proyectos de gestión territorial, 
educación y puesta en valor de este
patrimonio cultural.
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8https://www.rutaspatrimonialeslosrios.cl 

La metodología de trabajo utilizada
consideró cuatro etapas. Durante la primera, 
se realizó un diagnóstico histórico-territorial 
del poblamiento del territorio rural de la 
Región de los Ríos y del desarrollo
arquitectónico y constructivo en madera 
nativa, desde tiempos prehispánicos. En la 
segunda etapa, se realizó la identificación 
de inmuebles de valor patrimonial
existentes en el territorio rural de la región, 
junto con su posterior catalogación 
mediante fichas. Durante la tercera etapa, 
se realizó el análisis de los datos y el 
diseño de las rutas patrimoniales. Para 
finalizar, se desarrolló la etapa de difusión 
de los resultados, por medio de una
plataforma interactiva disponible en la 
web8 y diseñada especialmente para este 
estudio.  

Se identificaron 31 hitos de valor patrimonial 
inmueble. Para cada uno, se elaboró una 
ficha de catalogación que registró los 
siguientes antecedentes o campos de 
descripción: localización, uso original, uso 
actual, accesibilidad (cono sin acceso al 
público), estado de conservación, valores 
patrimoniales,  principales características 
arquitectónicas y constructivas, y patrimonio 
inmaterial asociado.

Para el diseño de las rutas patrimoniales 
se combinaron estos antecedentes con 
las características del patrimonio natural 
existente en la región, lo que permitió 
generar un análisis cercano a la
identificación de paisajes culturales. Como 
resultado, se establecieron cinco rutas 
asociadas al patrimonio rural: “Ruta de Los 
Galpones”, “Ruta de las Iglesias y
Misiones”, Ruta de Los Molinos”, “Ruta de 

las Casonas y Fundos I” y “Ruta de las 
Casonas y Fundos II”. Estas últimas se 
dividen en Ruta I y II, según su ubicación 
territorial asociada al sector norte y al 
sector sur de la región. 

Estas rutas constituyen una herramienta 
estratégica para la educación patrimonial, 
ya que ofrecen al usuario una experiencia 
didáctica por medio de distintos niveles 
de profundización,  definidos por la 
estructura del sitio web y una gráfica 
accesible a públicos de diferentes edades 
e intereses.

En relación con las proyecciones de este 
proyecto de rutas patrimoniales
y con la posibilidad de idear un trabajo 
interdisciplinar asociado al patrimonio 
rural y al valor identitario de la madera 
constituye un aporte a la articulación
de redes para este tipo de turismo
y a la activación eficiente del diálogo 
público–privado, multisectorial e interins-
titucional de aquella red. De la misma 
manera, un desafío latente en esta
materia es la revitalización de los oficios y 
prácticas tradicionales del territorio.  

Para finalizar, quisiéramos señalar que, 
desde la puesta en funcionamiento del 
sitio web, las visitas de los usuarios se 
concentran durante los fines de semana, 
lo que nos permite concluir que la
plataforma virtual está siendo utilizada 
para el turismo cultural. Además, es 
importante destacar que este proyecto 
recibió el Primer premio en la Categoría 
Innovación del Congreso AR-PA Turismo 
Cultural 2024, celebrado en Valladolid, 
España, en noviembre de 2024.
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Conclusiones
de la actividad
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 Un tópico comentado, en
prácticamente todas las ponencias 
presentadas, fue la carencia de una
política a nivel país, con planes y
programas estatales que den continuidad 
a las diferentes iniciativas, proyectos y 
prácticas de conservación, tanto del
patrimonio material como de la
revitalización de los saberes asociados al 
patrimonio inmaterial. En este sentido, 
entender y practicar la puesta en valor
del patrimonio y su pervivencia, solo en 
función de iniciativas y proyectos aislados, 
genera una falta de continuidad y de 
proyección en el tiempo, de líneas de 
actuación de gran valor y apoyo a la
salvaguarda del patrimonio material e 
inmaterial. Sin duda, toda iniciativa aporta 
y supone un avance, sin embargo, lo que 
se requiere es una política nacional, 
proyectada e implementada en los niveles 
regionales y locales. 

Una proyección, por ejemplo, asociada a 
la madera y al trabajo que podemos derivar 

de ella, sería la generación de Escuelas 
Taller de recuperación de oficios que
integren la aplicación de nuevas
tecnologías, lo que permitiría asegurar
una circulación constante de maestros 
carpinteros con conocimiento de técnicas 
tradicionales e incrementar los estándares 
de las labores de restauración. Como 
referente, se pueden mencionar las 
escuelas de oficios de España, las que 
para promover el aprendizaje y la
especialización en diversas técnicas,
asignan un salario a los aprendices y
estudiantes por aprender el oficio en 
cuestión. En síntesis, sin la generación de 
una política pública que dé continuidad a 
programas de este tipo, el oficio del 
carpintero tradicional en madera tiene 
pocas  posibilidades de establecer una
proyección en el tiempo y de orientarse 
profesionalmente hacia la recuperación 
de prácticas y mano de obra en el
ejercicio de la restauración y la
rehabilitación. 
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Del mismo modo, se discutió acerca del 
tipo de prestaciones o servicios que 
pueden entregar los inmuebles
patrimoniales, citando el caso de la 
Casona Behrens, la cual estaba orientada 
a prestar un servicio a la comunidad 
aledaña, en específico, para implementar 
una oficina del Colegio de Arquitectos 
destinada a ofrecer asistencia técnica y 
prestaciones gratuitas a la comunidad. Sin 
embargo, ello no ha podido concretarse, 
lo cual no constituye un hecho aislado, 
debido a que los financiamientos no 
permiten terminar las obras en su
completitud, quedando edificaciones sin 
concluir o con etapas por abordar en
tiempos posteriores. 

En las ponencias también se señaló la 
relevancia del involucramiento de las 
comunidades y de los técnicos de cada 
disciplina en las actualizaciones de los 
Planos Reguladores Comunales, ya que 
aquellas instancias permiten establecer 
parámetros para la patrimonialización de 
determinados inmuebles o zonas de valor, 
con el fin de proyectar procesos de
rehabilitación y revitalización con un 
carácter más local  y participativo.

Durante el segundo día del encuentro, las 
distintas visiones y temáticas expresaron la 
necesidad de generar estrategias para
la protección del bosque nativo como 
fuente de madera a nivel macro regional, 
aludiendo con gran interés a los
mecanismos referidos por Aprobosque en 
relación con la pertinente administración 
de los recursos, con el objetivo de generar 
un manejo sostenible de los bosques que 
releve la variable ambiental y social que 
pudiese implicar la recuperación arbórea 
en la región. 

Un segundo aspecto importante que fue 

abordado ampliamente durante la jornada 
refiere a la función que cumple el sector 
público y, en específico, lo relativo a las 
políticas públicas vinculadas a los
procesos de valorización identitaria de
los oficios tradicionales asociados. Se 
sintetiza que no existe posibilidad de 
proyectar un trabajo en la recuperación de 
oficios sin una política que permita su 
financiamiento, la creación de un eventual 
mercado que potencie estas iniciativas y 
la posibilidad material para el ejercicio
de estas prácticas. Esta proyección 
desde el Estado, a partir de todas sus 
instancias, tanto locales como regionales 
y nacionales, permitiría que privados y 
particulares generen estímulos financieros 
y desarrollen focos de interés para
explotar tanto el turismo cultural rural 
asociado a la madera como a la generación 
de empleos de carácter sostenible.

Un tercer aspecto recogido aborda la 
urgencia de dinamizar y diversificar la
economía regional, entregando condiciones 
y posibilidades para el desarrollo de este 
rubro desde la sostenibilidad, y articulando 
a los actores que poseen facultades para 
la consecución de este objetivo a largo 
plazo. 

Un cuarto elemento discutido en la jornada 
refirió a la relevancia que tiene la
educación patrimonial en este ámbito, 
junto con la diversificación de estrategias 
y metodologías para su difusión. Esta 
labor debiese constituir un deber del 
Estado, con el fin de generar instancias y 
mecanismos a largo plazo para una 
formación y capacitación constante de la 
comunidad,  que permitan profundizar en 
el sentido de pertenencia respecto de su 
identidad local y patrimonio.
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Por último, un desafío presente en cada 
una de las ponencias e intervenciones 
realizadas por los participantes de
este encuentro consistió en la necesidad
de establecer un diálogo y  accionar
mancomunado entre actores públicos y 
del sector privado, con el propósito de 
hacer sostenible en el tiempo al sector 
turístico cultural a corto, mediano y largo 
plazo. 

Para finalizar, quisiéramos señalar que, a 
pesar de los avances alcanzados
en las últimas décadas en materia de 
patrimonio cultural inmueble en madera 
en la región, es necesario  continuar
trabajando desde diferentes áreas, con el 
fin de asegurar su conservación y puesta 
en valor para las generaciones futuras.
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